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DOMINGO 33° del Tiempo Ordinario, A 
“Los pobres -escribe el papa Francisco- se vuelven imágenes que 

pueden conmover por algunos instantes, pero cuando se encuentran 

en carne y hueso por la calle, entonces intervienen el fastidio y la 

marginación”… “la vocación de todo cristiano es implicarse en 

primera persona”. 

Francisco llama la atención sobre las “nuevas formas de pobreza”. 

De modo particular, subraya, “las poblaciones que viven en zonas 

de guerra, especialmente en los niños privados de un presente 

sereno y de un futuro digno”. “Nadie podrá acostumbrarse jamás a 

esta situación; mantengamos vivo cada intento para que la paz se 

afirme como don del Señor Resucitado y fruto del compromiso por 

la justicia y el diálogo”. 

El Papa también se refiere las muchísimas familias que se vuelven aún más indigentes 

debido a las especulaciones que provocan el aumento de los costes de vida. “Los 

salarios -añade- se acaban rápidamente, obligando a privaciones que atentan contra la 

dignidad de las personas. Si en una familia se debe elegir entre la comida para subsistir y 

las medicinas para recuperar la salud, entonces debe hacerse escuchar la voz del que 

reclama el derecho de ambos bienes, en nombre de la dignidad de la persona humana”. 

La precariedad laboral, los trabajadores pobres, las víctimas de accidentes laborales son 

también para Francisco serias llamadas de atención sobre el “desorden ético” que marca 

el mundo del trabajo. En medio de estas dramáticas situaciones de pobreza, el Papa 

destaca especialmente una: la que afecta a los jóvenes, que viven “engañados por una 

cultura que los lleva a sentirse “incompletos” y “fracasados”. 

Esta convocatoria es pues una nueva oportunidad para reflexionar sobre cómo dar una 

respuesta adecuada que lleve alivio y paz a tantas personas, dejadas a merced de la 

incertidumbre y la precariedad. Con ese objetivo, los promotores de la Jornada proponen 

“contemplar y orar por las personas que están viviendo estas situaciones, y acercar la 

realidad de otros lugares del mundo, de nuestro barrio o localidad, para pedir en 

oración no mirar hacia otro lado sino aprender a mirar con ternura y compasión a los 

que están alrededor”. 

CANTO DE ENTRADA 

<ALREDEDOR DE TU MESA 
VENIMOS A RECORDAR,> 

<QUE TU PALABRA ES CAMINO, 
TU CUERPO FRATERNIDAD.>     



Hemos venido a tu Mesa 
a renovar el misterio de tu Amor; 

con nuestras manos manchadas, 
arrepentidos buscamos tu perdón. 

REFLEXIÓN INICIAL 
Caminamos por esta vida hacia el encuentro final con el Señor, es más, 

cada momento, cada circunstancia, cada persona, etc. es una oportunidad 
de encuentro con Él ya aquí y ahora. Estos encuentros nos preparan para 
el gran encuentro al final de nuestra vida. 

La Jornada Mundial de los Pobres que celebra hoy la Iglesia Universal 
con el lema “No apartes tu rostro del Pobre”, nos recuerda que en cada 
“pobre” que llama a la puerta de nuestro corazón es el mismo Jesús quien 
nos llama. 

En este sentido, la liturgia de este anteúltimo domingo del año 
litúrgico, a través de los textos de la Palabra de Dios, nos invitan a 
reflexionar sobre el “uso” que estamos dando a los dones que Dios 
depositó en nuestra vida: ¿nos sirven para encontrarnos con Él o, por el 
contrario, se interponen en nuestro encuentro? 

Que esta celebración, que es también un encuentro con Jesucristo, 
nos ayude a “estar siempre preparados”. 

CANTO DEL SEÑOR TEN PIEDAD 

Señor, ten piedad… Cristo, ten piedad… Señor, ten piedad… 

Que Dios, rico en misericordia, tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que 
ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha 
del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 
Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén 

ORACIÓN COLECTA: 
Oh, Dios, que has dado a todos los pueblos la misma procedencia, 
y quisiste, con ellos, reunir en ti una sola familia, 



llena los corazones de todos con el fuego de tu amor 
y enciéndelos con el deseo del progreso justo de sus hermanos, 
para que, con los bienes que generosamente repartes entre todos, 
cada uno alcance la plenitud humana como persona, 
y, suprimida toda discriminación, 
se afirmen en el mundo la igualdad y la justicia. 
Por nuestro Señor Jesucristo… Amén. 

1ª LECTURA: Prov 31, 10-13. 19-20. 30-31 

Lectura del libro de los Proverbios. 

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. 

Su marido se fía de ella, pues no le faltan riquezas. 

Le trae ganancias, no pérdidas, todos los días de su vida. 

Busca la lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. 

Aplica sus manos al huso, con sus dedos sostiene la rueca. 

Abre sus manos al necesitado y tiende sus brazos al pobre. 

Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; 
la que teme al Señor merece alabanza. 

Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en público. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 128(127), 1bc-2. 3. 4-5 

R./ Dichosos los que temen al Señor. 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R./ 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R./ 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R./ 

2ª LECTURA: 1Tes 5, 1-6 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis 
que os escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del 
Señor llegará como un ladrón en la noche. 



Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improviso, les 
sobrevendrá la ruina, como los dolores de parto a la que está encinta, y 
no podrán escapar. 

Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os 
sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos del 
día; no somos de la noche ni de las tinieblas. 

Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en 
vela y vivamos sobriamente. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

CANTO DEL ALELUYA (Jn 15, 4a. 5b) 

Permaneced en mí, y yo en vosotros ─dice el Señor─; 
el que permanece en mí da fruto abundante. 

EVANGELIO: Mt 25, 14-30 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Mateo. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de 
sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada 
cual según su capacidad; luego se marchó. 

El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó 
otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 

En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió 
el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a 
ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco 
talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. 

Su señor le dijo: 
“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un 
cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. 

Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco, 



te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: 
“Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y 
recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo 
tierra. Aquí tienes lo tuyo”. 

El señor le respondió: 
“Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego 
donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber 
puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo 
mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. 
Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le 
quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las 
tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de 
todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está sentado 
a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del 
Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y 
gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los 
pecados. 



Espero la resurrección de los 
muertos 

y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

PETICIONES 
Oremos al Señor, nuestro Dios: él distribuye sus dones entre nosotros. 

1. Para que la Iglesia haga fructificar los dones que Dios ha 
depositado en ella y en sus miembros, roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por los soldados que mueren en las batallas, por las víctimas de 
los bombardeos, y por sus familiares y amigos. Por la paz en el 
mundo, roguemos al Señor. 

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir, por los que padecen 
depresión, angustia o tristeza, y por los que piensan que no sirven 
para nada, roguemos al Señor. 

4. Por los que son cobardes, por los que viven aplastados por el 
miedo; y por los que no le encuentran sentido a su vida, roguemos 
al Señor. 

5. Por los políticos de nuestros países de origen y por los de este 
país que nos acoge, roguemos al Señor. 

6. Para que no enterremos tantas cosas buenas que podemos hacer 
por los demás y demos lo mejor de nosotros mismos, roguemos 
al Señor. 

Escúchanos, Señor, y ten misericordia de nosotros cuando vuelvas y te 
pongas a ajustar tus cuentas con nosotros. Por JNS. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

Por este mundo que Cristo nos da 
hacemos la ofrenda del pan, 

el pan de nuestro trabajo sin fin 
y el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante ti nuestra justa inquietud: 
buscar la justicia y la paz. 

<SABER QUE VENDRÁS, SABER QUE ESTARÁS 
PARTIENDO A LOS POBRES TU PAN.> 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS: 
Señor, escucha, misericordioso, las súplicas de los que te invocan, 



y, al aceptar la oblación de tu Iglesia, haz que todos los hombres 
se llenen del espíritu de los hijos de Dios, 
de manera que, superadas las desigualdades por el amor, 
se forme en tu paz la familia de los pueblos. PJNS. Amén. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 
Santo, Santo, Santo es el Señor. Hosanna en las alturas. 

Bendito es el que viene en nombre del Señor. 
En unión del coro de los ángeles en el cielo, 

te alaba el coro de tus santo en la tierra. Hosanna en el cielo. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 
PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 
día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x 2) 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

ACCIÓN DE GRACIAS:

Libra mis ojos de la muerte; 
dales la luz que es su destino. 
Yo, como el ciego del camino, 

pido un milagro para verte. 

Haz de esta piedra de mis manos 
una herramienta constructiva; 



cura su fiebre posesiva 
y ábrela al bien de mis hermanos. 

Que yo comprenda, Señor mío, 
al que se queja y retrocede; 
que el corazón no se me quede 

desentendidamente frío. 

Guarda mi fe del enemigo 
(¡tantos me dicen que estás muerto!...). 
Tú que conoces el desierto, 
dame tu mano y ven conmigo. 

ORACIÓN POST-COMUNIÓN: 
Alimentados con un solo pan con el que renuevas siempre a la familia 
humana, te pedimos, Señor, al participar del sacramento de la unidad, 
que obtengamos un amor fuerte y generoso, 
para ayudar a los pueblos en vías de desarrollo 
y realizar, en la caridad, la obra de la justicia. Por JNS. Amén. 

CANTO FINAL 

1. María, yo te saludo con gran amor; 
Tú eres luz en la noche, faro en el mar; 

Tú eres puerta del cielo, Madre de Dios; 
De ti nació para el mundo la libertad. 

ERES ESTRELLA, TE SALUDAMOS; 
ERES LA MADRE DEL MISMO DIOS; 
ERES ESTRELLA, TE SALUDAMOS; 

MADRE DEL PUEBLO QUE BUSCA A DIOS. 
 

Jueves 23 de noviembre: Semana 33ª del TO, impar. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 14:00: Eucaristía y Exposición-Adoración. 

Sábado 25 de noviembre: 
En MARIAHILF (Lucerna), Retiro de Adviento a las 14:00 h. 

   14:00 Oración de entrada y primera charla. 
   14:45 Tiempo de oración personal y adoración, con 
               exposición del Santísimo Sacramento… y confesión. 
   15:30 Segunda charla. 
   16:15 Tiempo de oración-reflexión… y confesión. 
   17:00 Misa de víspera del domingo de Cristo Rey, A. 
   18:00 Ápero en el fondo de la iglesia. 

Domingo 26 de noviembre: 33° TO, A: Jesucristo Rey del Universo 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00;  
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; 
en GUT HIRT (Zug) a las 19:30. 

Sábado 3 de diciembre: Víspera del 1er domingo de Adviento, B. 
En STA. ANNA KAPELLE (Baar), Eucaristía a las 18:00 h. 

Domingo 4 de diciembre: 1er domingo de Adviento, B. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. (Nos visita St. Nicklaus). 

ROSARIO EN 
MARIAHILF 

Todos los 
miércoles a 
las 14:00 h. 


